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Resumen
El autor realiza un análisis de veinticuatro defini-
ciones de “sonido” provenientes de diferentes  fuen-
tes bibliográficas y descubre que no hay una unidad
de criterio en ellas. Explica tal diversidad por la com-
plejidad de lo que el autor denomina “lo sonoro” y
por los diferentes paradigmas en que se enmarcan
los enunciados. Esta situación conduce a una disyun-
tiva: la de generar una nueva definición integradora
o  considerar que  “sonido” es un significante que
ha perdido precisión porque se utiliza  para men-
cionar demasiados aspectos de una realidad com-
pleja y, por lo tanto, debiera reemplazarse por va-
rios significantes diferentes que respondan a los dis-
tintos aspectos del fenómeno sonoro.



5 8

«Ahora no haré otra cosa que escuchar...»
Walt Whitman,  «Hojas de hierba»

«Imagina que el agua de un vaso se transforma en vino en tu boca.
El tímpano cumple esta increíble metamorfosis, ese sorprendente milagro de

convertir movimiento en sonido. Eso es todo.»
Guy de Maupassant,  «¿Un loco?»

IIIII

Dentro de los estudios musicales formales y no formales de dife-
rentes niveles, incluidos los escolares, como así también estudios
relacionados con los aprendizajes de los medios audiovisuales;
dentro de los discursos musicológicos, filosóficos, psicológicos,
arquitectónicos, ingenieriles y ecológicos, aparece tratada la te-
mática del sonido. También la difusión masiva a través de  pro-
gramas computacionales de edición sonora y el abaratamiento de
los instrumentos musicales “electroacústicos”, con todos sus acce-
sorios incluido el ordenador,   ha llevado, manuales del usuario y
revistas especializadas  mediante, la temática sonora a un nivel de
información popularizada. En otras palabras, en muchas y dife-
rentes áreas del quehacer humano se habla del sonido.

Sin embargo esta unanimidad de temática dista mucho de
ser una unanimidad conceptual. En la bibliografía en que se ha
basado este trabajo existe una diversidad de criterios acerca del
sonido que puede resultar un obstáculo casi insalvable no sólo en
el ámbito de la discusión teórica sino también en campo de apli-
cación educativa.

Esta variedad de contenido puede hacer considerar algunas
definiciones como “erróneas “ y otras “verdaderas” . Sin embargo,
si se tiene en cuenta que los enunciados y las producciones
discursivas en general,  por un lado son productos históricos que
responden a condiciones de producción determinadas  y que por
otro son “leídos” posteriormente bajo otras condiciones1   desapa-
rece, en éste nivel de lectura, la valoración en términos verdadero/

1 Nociones de  “producción y reconocimiento” (Verón, 1993).
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falso. Se trata, entonces,  de investigar el marco ideológico de los
enunciados para generar una especie de “mapa”  que ordene di-
chos discursos.

Más allá de ese ordenamiento la investigación acerca de las
definiciones de “sonido”, abre la posibilidad de generar una nue-
va definición integradora o considerar que “sonido” es un
significante que ha perdido precisión porque se utiliza  para men-
cionar demasiados aspectos de una realidad compleja y, por lo
tanto, debiera reemplazarse por varios significantes diferentes que
respondan a los distintos aspectos del fenómeno sonoro.

Antes de comenzar el análisis  se hace necesario formular
algunas aclaraciones. La primera se refiere a una delimitación del
objeto. Es común no distinguir con claridad sonido  de música; y
en las explicaciones acerca del sonido, la noción de música se fil-
tra y confunde las proposiciones. Tratar de definir la música im-
plicaría una elaboración que  no compete a este trabajo2  pero se
puede comentar brevemente que es un fenómeno vinculado a las
relaciones entre los sonidos (más propiamente, entre las notas
musicales que esos sonidos representan), y no a ellos mismos, es-
tos, al igual que en el habla, son sólo portadores de estructuras,
soportes. Además están organizados dentro de un sistema cultural
determinado que condiciona, entre otras cosas, el repertorio de
elementos a utilizar, es decir a las notas mismas. Por lo tanto, las
definiciones analizadas serán aquellas que están restringidas  al
tema del  sonido como elemento unitario cualquiera sea su grado
de complejidad interna, su origen y utilización.

La segunda aclaración es que el análisis de las definiciones
de sonido tendrán como referencia el esquema de la Cadena de
Comunicación (Shannon,1949), ya que es posible interpretar el
«fenómeno sonoro» bajo este punto de vista.

La tercera  se refiere a las fuentes bibliográficas utilizadas3.
Ellas son diccionarios generales y técnicos; obras sobre Estética y

2 Para un tratamiento personal sobre el tema cf. Sozio, 1998, 1999  y Sozio, en Frega-
Fernandez Calvo, 2000.

3 Es interesante señalar que hay bibliografía que trata la temática acústica sin definir al
sonido: Backus, 1977 y Tailor, 1989.
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de Acústica y una correspondencia personal. Algunas de las defi-
niciones han sido tomadas de fuentes indirectas. Dichas defini-
ciones aparecerán enunciadas en castellano y como los términos
no necesitan aclaración ni se prestan a segundos significados pue-
den considerarse como válidas.

Por último las definiciones están restringidas a discursos de
la cultura occidental y dentro de lo que se considera “pensamien-
to científico” abarcando  un período de aproximadamente dos-
cientos años.

IIIIIIIIII

Enunciación de las definiciones4 :
(Aclaración: Se ha preferido mantener el orden alfabético porque
un orden cronológico no da cuenta de ningún tipo de evolución
en los conceptos5 . A continuación se señala la fuente bibliográfi-
ca) :

1. ANONIMO (postura del sentido común) : “Sonido es lo que
emiten ciertos objetos al ser accionados de cierta manera, o lo que
emiten ciertos animales y el hombre y que oímos”

2. BEANENT, John (1980) - en The New Grove Dictionary of
Music and Musicians: “Audición: el sentido por el cual el sonido
es detectado por animales y el hombre y transformado en patrones
de señales eléctricas que crean la sensación de sonido en el cerebro»

3. BERANEK, LEO (1956)  - en Acústica.: «dícese que hay sonido
cuando un disturbio que se propaga por un material elástico causa
una alteración de la presión o un desplazamiento de las partículas

4 Algunas de los comentarios que siguen han sido publicados en  Frega-Fernández Calvo,
2000.

5 Es interesante remarcar que los “antiguos”  pudieron producir enunciados más
“revolucionarios” que los tecnológicamente más “modernos”.
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del material que puede ser reconocido por una persona o por un
instrumento»

4. BRENNAN, Richard (1994) -en Diccionario Básico para la
Actualidad Científica:  “Sonido es una forma de energía produ-
cido por la vibración de un objeto que al hacerlo crea un movi-
miento de las moléculas de medios elásticos, como el aire. Oímos
ondas cuando las moléculas perturbadas moviéndose por el aire,
llegan a nuestros tímpanos, haciéndolos vibrar y enviando al cere-
bro debilísimos impulsos de energía electroquímica donde serán
interpretados.”

5. BRILLIOUIN, Jacques (1960) - en Histoire de la Musique,
Encyclopedie de  La Plèyade: «El sonido, fenómeno físico, está
constituido por los movimientos vibratorios cuya cadencia es tal
que el oído puede seguir la evolución y, por eso, conmocionar los
nervios que provocan nuestra sensación»

6. BUNGE, Mario (1987) - en Carta personal: «Sonido son las
ondas elásticas que impactan en el oído; oír es registrar esas ondas
elásticas y audición es la manera en que algunos animales trans-
forman el sonido (ondas sonoras que impartan el oído) en procesos
mentales»

7. DESCARTES, Rene (s/f ) - en Principes, citado por Charles
Laló  en Bosquejos de una Estética Científica:  «La experiencia
nos muestra a veces con mucha claridad que los movimientos sólo
excitan en nosotros, no sólo cosquilleo y dolor, sino también sonido
y luz» . Laló comenta: «para los cartesianos es «el alma»-sin pre-
cisar más- quién opera la traducción cualitativa”

8. GARIEL, Charles (1905) - en Encyclopedie de la Musique et
Dictionaire du Conservatoire: «...En realidad, el sonido, es una
sensación, fenómeno subjetivo, personal; él pertenece al dominio
de la conciencia, como las otras sensaciones....»(...) «....desde el
punto de vista fisiológico, el sonido, la sensación sonora, resulta de
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la puesta en acción del nervio auditivo, acción que se transmite al
cerebro, donde ella produce las modificaciones de naturaleza to-
davía desconocida que tiene por efecto el hacer nacer la sensación
especial que nos ocupa...»; «...Absolutamente, el sonido, la sensa-
ción sonora no existe mas que dentro de nosotros...”.6

9. GRIFFIN, Donald (1959) - en Ecos de Murciélagos y Hom-
bres: «El sonido participa de todas las propiedades del movimien-
to ondulatorio, y estas propiedades pueden ser observadas siempre
que el sonido viaje de ida y vuelta» (...). «En un tiempo se discu-
tió; si el sonido existe en ausencia de un ser humano que lo escu-
che; se debatió si se producía sonido alguno en una catarata ubi-
cada en el desierto cuando no había allí alguien que  lo oyera. Este
tipo de cuestión deja de tener mayor importancia si establecemos
una distinción entre el fenómeno físico de las ondas sonoras, con
sus cambios de presión que viajan a través del aire, y la sensación
subjetiva de oír sonido. Esto último, naturalmente requiere la exis-
tencia de un escucha, aunque podría ser tanto un animal como un
ser humano. Pero al menos que pensemos que la catarata y el aire
que la rodea tienen propiedades completamente distintas cuando
no hay allí alguien presente, resulta indiscutible que las ondas
físicas que constituyen el sonido se producirán, de hecho, mientras
el agua continúe cayendo».

10. HELMHOLTZ, Herman von (1885) -  en On the sensations of
Tone7 : «Cada órgano de los sentidos produce su peculiar sensación,
el cual no puede ser excitado por medio de ningún otro; el ojo provee
sensación de luz, el oído sensación de sonido, la piel sensación de
tacto. Precisamente cuando el mismo rayo de sol que excita en el ojo
sensaciones de luz choca con la piel y excita sus nervios, ellos son
sentidos solamente como calor, no como luz. De la misma manera la

6 Esta postura se muestra literariamente en Marcel Proust,  «En Busca del Tiempo Perdido»:
«La  inteligencia de Albertina  me gustaba porque, por asociación, despertaba en mi lo que
yo llamaba su  dulzura, como llamamos dulzura de una fruta a cierta sensación que no está
más que en nuestro paladar»

7 Esta traducción al español se hizo de  la traducción inglesa del original alemán.
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vibración de cuerpos elásticos sentidos  por el oído, pueden también
ser sentidos por la piel, pero en tal caso producen solamente una
vibrante y zumbona  sensación, no sonido. La sensación de sonido es
por esto una especie de reacción contra un estímulo externo, peculiar
del oído, y excitable en ningún otro órgano del cuerpo y es completa-
mente distintivo de la sensación de otro sentido.»(....)»Nuestra pri-
mera ocupación será examinar cuántas clases de sensaciones puede
generar el oído y cuáles diferencias en el medio externo de excitación
o sonido, a estas diferencias de sensaciones»

11. HONEGGER,  Marc (1976) -  en Dictionaire de la Musique.
science de la Musique: «SONIDO: vibración acústica capaz de
despertar una sensación auditiva»

12. JOSEPHS, Jess (1969)  - en La Física del Sonido Musical: «El
movimiento vibratorio de una masa en contacto con el aire pro-
duce sonido»

13. LALO, Charles (1905) - en Bosquejos de una Estética Musical
Científica:  «El oído es el producto de una lenta diferenciación de
nuestra sensibilidad cenestésica, el órgano táctil especializado en la
percepción de las sacudidas, es decir de las variaciones periódicas de
presión en el medio en que están sumergidas sus extremidades
nerviosas......Percibe el oído humano en estas sacudidas la fuerza
que poseen, unida a la amplitud de las vibraciones, su agudeza,
unida a la rapidez  o a la periodicidad de los movimientos, su cua-
lidad propiamente dicha, unida a la forma de la sacudida más o
menos regular y ,sobre todo, simple o compleja (2). Tales son las
cualidades del sonido: intensidad, altura, timbre...»  Hay una lla-
mada al pie de página que amplía: «Los animales inferiores (ara-
ñas, crustáceos, peces) y algunos sordomudos incurables probable-
mente no perciben las sacudidas sonoras, sino cual movimientos
mecánicos”8 .  Además, Laló hace referencia  a Juan Miller en refe-

8 Es interesante estudiar los discursos de los sordomudos de nacimiento acerca de sus
experiencias con “el sonido”. Sus experiencias corroboran las argumentaciones de
Helmholtz, Mersenne y por supuesto, Laló.
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rencia al tema: “Juan Miller creyó traducir la relatividad y la subje-
tividad de nuestro conocimiento, afirmadas en la Crítica de Kant,
diciendo que...«una sensación nunca nos informa sino acerca del
estado de nuestros nervios, ya sea interior o exterior la excitación»»

14. MERSENNE, Marin (s/f )  -en Harm.Universelle citado por
Charles Laló  en Bosquejos de una Estética Científica:  «En rigor
nada es el sonido si el oído no le da naturaleza de tal, y sería más
exacto decir “sentimos movimientos de aire que oímos sonidos»

15. NEWTON, Isaac (s/f ) - en Principia, citado por John Redfield,
Música Ciencia y Arte::  «Los sonidos...no son otra cosa que
pulsaciones del aire»

16. OLAZABAL, Tirso de (1954) -en Acústica Musical y Organolo-
gía. “Sonido es una sensación experimentada cuando llegan al oído
las ondas producidas por determinados movimientos vibratorios”.

17. OLSON, Harry (1952) - en Music, Physics and Engineering:
«Sonido es una alteración en presión, desplazamiento de partí-
cula o velocidad de partícula, la cual se propaga en un medio
elástico, o la superposición de esas alteraciones. Sonido es tam-
bién la sensación auditiva producida a través del oído por las
alteraciones descritas arriba»

18. PIERCE, John (198?) - en Los sonidos de la Música:  «En
sentido estricto un sonido es lo que oímos cuando una onda sono-
ra, transmitida a través del aire, llega a nuestros oídos. Una onda
sonora actúa como lo que los psicólogos llaman un estímulo. Nues-
tra respuesta al estímulo es el «sonido» que oímos. Con esta defi-
nición, si nadie escucha (o si sólo están presentes personas sor-
das), no existe sonido, sino sólo una onda sonora en el aire»

19. REDFIELD, John (1926) - en Música Ciencia y Arte: «El
sonido es una sucesión de pulsaciones atmosféricas capaces de pro-
ducir sensación auditiva»
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20. ROEDERER, Juan (1973)  - en  Introduction to the Physics
and Psichophysics of Music: Describe la cadena acústica y
dice.»...llega al sistema del nervio auditivo, que transmite las
señales nerviosas al cerebro donde la información es procesada,
mostrada [displayed] como una imagen de rasgos auditivos en
una cierta área del cortex, identificada,  guardada en la memo-
ria, y eventualmente transferida a otros centros del
cerebro...Algunos procesamientos neurales de la información acús-
tica es producido directamente en el principio (o a la salida) en
el sistema nervioso periférico... Advierta que nosotros podemos
reemplazar al oyente por un sistema de grabación, tal como un
grabador de cinta magnética, un fonógrafo grabador, o una gra-
bación fotoeléctrica en un film, y todavía se reconocen por lo
menos tres de los subsistemas...»

21. ROUSSEAU, Jean Jaques. (s/f ) - en Dictionaire de la Musique.
“Cuando la agitación comunicada a el aire por el choque de un
cuerpo golpeado por otro alcanzan al órgano auditivo, se produ-
ce una sensación que se llama ruido. Pero si hay un ruido reso-
nante y apreciable se lo llama sonido. Ruido: es en general, toda
conmoción del aire que muestra sensible al órgano auditivo.

22. SOZIO, Juan Angel (1981) - en Los Fonoproductores: «Es la
percepción culturalizada del movimiento vibratorio de un medio
elástico, debido, generalmente  a las vibraciones de un cuerpo,
que tiene las cualidades necesarias para excitar los centros aptos
para recibirlas, o dicho de una manera más simple: es la percep-
ción culturalizada de las perturbaciones fonógenas.(Perturbación
fonógena: es la deformación de un medio elástico que está dentro
de las condiciones físicas de frecuencia e intensidad para que el
estímulo produzca su efecto)»

23. SOZIO, Juan Angel (1987) -  en Consideraciones acerca de la
Definición y  Rango de Pertinencia de la Ciencia Acústica.:
«Es la percepción culturalizada, producto de la decodificación de
los impulsos nerviosos que llegan al sistema nervioso central a
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través del nervio auditivo que el individuo, estadísticamente sano,
interpreta como procedente del exterior»

24. SOZIO, Juan Angel (1993) - en El Diseño Simétrico en una
Prueba de Percepción  auditiva:  “...«sonido» no es la causa que
provoca la sensación sonora, sino el efecto de una causa física,  esto
es, de un cierto tipo de perturbación atmosférica que muchos deno-
minan onda sonora y que yo, en su lugar, prefiero denominar onda o
perturbación fonógena . Para ser más preciso, «sonido» es  una cons-
trucción original del sistema nervioso central (Francisco Varela la
define como enacción) producida por la confrontación entre la acti-
vidad aferente generada dentro del mismo sistema y de la actividad
eferente de la vía auditiva, originada en la estimulación de los oídos
por un fenómeno físico de orden vibratorio.......”, “...... Por todo
esto, cuando se habla de «lo sonoro» debe distinguirse si se trata de: el
estímulo fonógeno, si es que hablamos de la emisión de una fuente
fonógena, la sensación sonora,  si es que hablamos de la reacción
primera (y original) del SNC, la percepción sonora ,  si es que habla-
mos de los sonidos como unidades culturales esto es, los sonidos cum-
pliendo el papel de signos, y , por último, de sonido proyectado,  si es
que hablamos de lo que el sujeto oye en su experiencia común rela-
cionada con la ubicación espacial de la fuente externa.”

IIIIIIIIIIIIIII

Análisis de las definiciones:
De la lectura de las definiciones se pueden deducir la siguiente
descripción:

Un objeto excitado (o un ser vivo por sus propios movimientos, o
determinados acontecimientos naturales) produce, al vibrar (o al ex-
plotar) una perturbación en el aire que lo rodea. Esa perturbación se
propaga en forma de ondas. Cuando esas ondas alcanzan a los oídos
humanos9  , y si esas ondas poseen ciertas características, activan el

9 Algunos agregarán “o cualquier animal o aparato”.
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sistema auditivo10   donde se generan impulsos nerviosos que al llegar
a determinadas zonas cerebrales se tiene la sensación de sonido. A su
vez, por el mecanismo de la biauricularidad, esa sensación se la per-
cibe como procedente del exterior. Por último, a esa sensación proyec-
tada se le otorga significado.11

En esta descripción se pueden diferenciar por lo menos cuatro
procesos:
1) Físico: vibraciones, ondas.
2) Fisiológico: funcionamiento del aparato auditivo, impulsos

nerviosos, biauricularidad.
3) Psicológico: la percepción , sensación y proyección.
4) Semiótico: otorgación de significados

10 “o aparato”
11 Revisado de Frega-Fernández Calvo, 2000.
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Encuadrados bajo el esquema de la Comunicación:
1) Emisor
2) Transmisor12

3) Receptor

Lo que permite construir los siguientes criterios::
a) Dimensión Física
b) Dimensión Fisiológica
c) Dimensión Psicológica
d) Dimensión Semiótica
Y aplicando el esquema de la Cadena de Comunicación :
e) respecto de la emisión
f ) respecto de la transmisión
g) respecto de la recepción

Por otro lado, en todos estos enunciados subyace una teoría
del conocimiento que asume  la relación identidad o no entre el
fenómeno psíquico ???  y el fenómeno físico ?????

Comentario de las definiciones teniendo en cuenta los criterios
antes mencionados:

1) ANONIMO (del sentido común): Esta es una definición
fenomenológica. Corresponde al punto de vista exclusivo del
emisor y no diferencia ningún proceso. Establece una identi-
dad entre lo físico y lo percibido. Presupone que todos los se-
res vivos oyen, incluidas las plantas.

2) BEANENT: Si bien no es una estricta definición de sonido, se
refiere a la recepción en términos de  proceso fisiológico tanto
de animales y seres humanos. Introduce la idea de que son los
patrones de señales eléctricas son los que crean la sensación de
sonido. Hay que señalar que el término “sonido”, utilizado para

12 En este trabajo, “transmisión” debe interpretarse en términos de “propagación”.
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mencionar al fenómeno físico y al psicológico (sensación) in-
dican una identidad entre ambos.

3)BERANEK: Realiza una discriminación entre la emisión y trans-
misión13 . Lo importante de resaltar, desde el punto de vista de
la recepción,  es su equiparación entre los seres humanos14  y
las máquinas a través del oscuro término “reconocido”,  redu-
ciendo la noción de oír al acto de reconocer (acto perceptual/
semiótico) y a su vez igualando ese acto a un proceso “mecáni-
co”15  realizado por un aparato. Se puede considerar dicha equi-
paración a la adscripción al “paradigma computacional”16 . En
esta definición, la instancia de la recepción, más allá que sea
un humano o una máquina

4) BRENAN: Es una definición de similares características que la
de Beranek. Alude a la emisión, transmisión y recepción, en
términos físicos, y fisiológicos. Lo particular de esta definición
que define al sonido como “una forma de energía”[física] y que
en vez de utilizar el verbo reconocer, habla de “interpretar” lo
que aludiría a cierto acto complejo que va más allá de la per-
cepción17 .

5) BRILLIOUIN: Estipula que el sonido pertenece al mundo fí-
sico. Involucra las tres instancias de la cadena de comunica-

13 Se puede señalar que la enunciación de la definición comienza con “dícese” que más allá
de los formulismo, da cuenta de una despersonalización de lo que se dice. Esto es, si
bien es Beranek el que escribe informa que lo que él dice no proviene de sus propios
criterios y que esa indeterminación del origen del saber daría cuenta de un conocimiento
ahistórico y verdadero.

14 No se puede establecer, en el contexto de la definición, si la utilización del término “persona”,
en vez de “ser humano” posee alguna significación.

15 Tal como puede entenderse el reconocimiento enzima-coenzima en biología, o
emparejamiento de patrones o estructuras (como se dijera que una cerradura reconoce
la combinación de la llave).

16 Detentado hoy en día por la llamadas Ciencias Cognitivas.
17 Aunque en el contexto de la definición es posible que el término quiera referirse a la

transformación de la energía electroquímica en “sensación”.
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ción haciendo una distinción respecto del fenómeno físico: la
vibración debe poseer una frecuencia, “cadencia”, determinada
para excitar “los nervios”.

6) BUNGE: Da como equivalentes “sonido” y “ondas elásticas” a
condición de que impacten el sistema auditivo. Discrimina la
recepción en dos procesos: la detectación en términos de “oír”
y  los procesos mentales  en términos de “audición”.

7) DESCARTES: Si bien no es una estricta definición de “soni-
do” da cuenta de una pluralidad de sensaciones a partir de un
mismo “estímulo”18  .

8) GARIEL: En esta definición el sonido es del estricto dominio
de lo psicológico. Sólo se menciona el proceso fisiológico dife-
renciándolo del psicológico.19

9) GRIFFIN: Al enunciar que “sonido” poseen las mismas pro-
piedades que “movimiento vibratorio” se puede inferir una re-
lación de inclusión entre fenómenos físicos. Sin embargo, por
otro lado establece la diferencia entre el fenómeno físico, cam-
bios de presión que viajan, y lo que se oye. Aquí, como en otras
definiciones, la presencia de animales o humanos es condición
necesaria para que haya sonido.

10) HELMHOLTZ: Define al sonido como una reacción propia y
peculiar (original) del sistema auditivo frente al fenómeno vibra-
torio. Es decir que no es una propiedad del fenómeno físico sino
del sistema que lo recibe20 . Se puede decir que concentra su de-
finición en términos de recepción. En este caso es claro que el
fenómeno psicofisiológico es diferente al fenómeno físico.

18 Cf. la definición de  Helmholtz.
19 Gariel menciona el paso de lo fisiológico a lo psicológico como modificación de naturaleza

desconocida. Esta es la mayor problemática actual de la neuropsicología relacionada con
la discusión cuerpo-mente, no resuelta al día de hoy.

20 Cf. con Descartes y Mersenne.
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11) HONEGGER: Esta definición sólo enuncia la condición de
que el fenómeno físico tiene que tener para estimular el siste-
ma auditivo.

12) JOSEPHS: Define el sonido en términos de interacción entre
cuerpos y aire21  es decir que se refiere solamente a un hecho
físico.

13) LALO: Al igual que Helmholtz y a través de una argumenta-
ción evolucionista marca la no identidad entre el fenómeno
físico y el psicofisiológico, dándole al sonido estatuto de or-
den psicológico.

14) MERSENNE22 : Esta definición remarca fuertemente la ori-
ginalidad de respuesta del sistema auditivo frente al estímulo
físico.

15) NEWTON: Reduce la noción de sonido a las ondas físicas.
En otros términos a la transmisión.

16) OLAZABAL: Define al sonido como sensación pero relacio-
nada a acontecimientos físicos de emisión y transmisión.

17) OLSON: Si bien utiliza la misma palabra para mencionar el
fenómeno físico y al psicológico, establece la diferencia entre
ambos. Se puede interpretar el uso de la misma palabra puede
sugerir una identidad entre ambos.

18) PIERCE23 : También establece la condición del receptor para
la existencia del sonido, aunque al mencionar “onda sonora”

21 Cf. Newton.
22 Mersenne junto con Joseph Sauveur son considerados uno de los fundadores de la Acústica.
23 Es significativo que este autor, una de las más grandes autoridades en materia de sonido,

en su libro “Los sonidos de la Música”  haya enunciado su definición en el glosario, al
final de la obra y en letra chica. A diferencia de Herman Helmholtz que, en su obra
“Sobre las Sensaciones de Sonido” ubica a definición en el primer capítulo de la obra.
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puede entenderse que la onda puede tener propiedades “so-
noras”.

19) REDFIELD: Reduce al sonido en términos físicos con la acla-
ración de que se deben cumplir ciertas condiciones para pro-
ducir la sensación auditiva.

20) ROEDERER: No es una definición pero cabe destacar que el
proceso que señala se refiere a la audición y bajo el paradigma
computacional. Al igual que Beranek equipara un oyente (¿hu-
mano?) a un aparato electroacústico.

21) ROUSSEAU: Pareciera haber una cierta contradicción. Por
un lado adscribe a la noción de sonido (dice “ruido”) a una
sensación pero por otro define al ruido como un fenómeno
físico (“conmoción del aire”).

22) SOZIO (1981):  Lo que agrega esta definición por las otras
que definen al sonido como un producto psíquico es la di-
mensión cultural como parte integrante de la noción.

23) SOZIO (1987): Esta definición, adscripta al paradigma
computacional, agrega cierta condición en el receptor huma-
no: estar estadísticamente sano. Además incorpora el hecho
fenomenológico de percibir como “exterior” un fenómeno de
orden psicológico.

24) SOZIO (1993): Resume los conceptos vertidos por Mersenne
y Helmholtz, indicando un proceso diferente a nivel fisioló-
gico. La aclaración posterior propone cambiar la noción de
“sonido” por la de “lo sonoro” para describir los diferentes
procesos involucrados.
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IVIVIVIVIV

Conclusiones:Conclusiones:Conclusiones:Conclusiones:Conclusiones:
Todas las definiciones expuestas pueden reducirse a tres tipos:
a) Las que circunscriben el sonido a un fenómeno físico exclusi-

vamente.
b) Las que establecen, en forma más o menos explícita, una cier-

ta relación entre el fenómeno físico y el psicofisiológico24 .

 Estas, a su vez pueden subdividirse en el sentido de la identidad
entre el fenómeno físico y fisio-psicológico:
b1) el fenómeno fisio-psicológico y el físico son idénticos
b2) el fenómeno psicológico es una reconstrucción parcial, a tra-

vés de un fenómeno fisiológico, del fenómeno físico.
b3) el fenómeno psicológico es diferente al fenómeno físico.
c) Las que circunscriben el sonido a un fenómeno exclusivamente

fisio-psicológico
d) Las que incorporan la vivencia de que el sonido, pese a ser un

fenómeno psicológico, se percibe como procedente del exte-
rior y que “sonido” es una noción que incluye aspectos de
orden semiótico.

Como se dijo al principio,  este relevamiento y análisis de las de-
finiciones conducen  a dos opciones: la de generar un nuevo enun-
ciado integrador o la de poner en cuestión el uso del significante
“sonido”.

Como se ha podido observar el autor de esta investigación
ha intentado la primera opción por lo menos tres veces. Pero to-
das las definiciones están encuadradas dentro de diferentes mar-
cos teóricos  que son referencias establecidas bajo ciertos supues-
tos que no se refieren a la Verdad sino que responden a determi-
naciones de orden sociohistórico, de conocimientos construidos
bajo determinadas normativas ideológicas25  y  de procedimientos

24 Se mantiene esta forma para dar cuenta de la problemática cuerpo-mente sin resolver.
25 Como, por ejemplo, la de que lo que percibimos es una construcción original de los

sistemas perceptuales y no un reflejo más o menos deformado de la realidad exterior.
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validados según reglas aceptadas por la comunidad científica . Por
eso la opción de una definición abarcativa, integradora, definiti-
va,  es un error porque se seguirán generando definiciones que
responderán a nuevos marcos teóricos.  Lo único que se puede
pedir a sus autores es que muestren sus modos de producción es
decir, bajo qué condiciones han llegado a sus conclusiones. Esto
es condición necesaria para que un enunciado sea científico y no
meramente una opinión.

 En cuanto a la segunda opción,  esta pluralidad de defini-
ciones es una muestra que la problemática es compleja y que
involucra, por lo menos, aspectos físicos, fisiológicos, psicológi-
cos y semióticos, y  que cada mirada tendrá un centramiento en
diferentes aspectos ya sea en forma separada o más integrativa26 .
Pero teniendo en cuenta que ese centramiento también estará so-
portado por una “visión del mundo” o si se prefiere, de un para-
digma.

Llevado esto al campo de la educación, incluida la musical,
estas consideraciones muestran que, en el campo de la ciencia, y
la música también es ciencia, las verdades absolutas no existen.
Que el análisis científico de los enunciados permite descubrir lí-
neas de pensamiento, supuestos ideológicos, marcos teóricos no
siempre declarados y que, al hacerlos manifiestos permiten la crí-
tica y la “metabolización” de los mismos y abren el camino a la
formación de profesionales generadores de nuevos conocimien-
tos, tolerantes con las ideas ajenas, capaces de aprovechar los co-
nocimientos anteriores con sentido crítico. En otras palabras ha-
cer de ellos seres humanos libres.

Buenos Aires, junio de 2001.

26 El autor ha encontrado que puede resultar menos ambiguo de “lo sonoro”.
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